




















































































ido a la caridad cristian






















































os se dirigiría la labor asistencial del
cristianism




















ores de la n
obleza, así com



































bre, la pobreza y las m





 en la vida cotidian
a. D
e en






arcía, Juan Ignacio: E
l sistem


























































































ortal y que pasaría a ser conocida com













 los leprosos serían los individu
os m













yendo de la lepra, n





o sobre todo por m
iedo al con
tagio. A
lrededor de esta en-
ferm
















turgia propia, referida fundam
entalm
ente a la separación que hacía la







itigaba el instante doloroso y hum
illante en el que




























do y renace en
D
ios». A
 partir de ese m
om
ento la vida del leproso se debatiría entre
la naturaleza hum










































dado todo el bagaje cultural al que acabam
os de hacer referencia, se
com




de el afectado por el m
al podría hacer u
na vida de cierta
norm














ero y calidad los lazaretos franceses, sobre
tod















o de los hospitales de leprosos que m
ás fam






ropa sería el de S
an
 Lázaro de Sevilla,















 el Sabio su
 aparición
correría paralela a los grandes cam






ospitales de la N
ueva E
































































































o de Sevilla por parte de todos sus habitantes m
u-
sulm









ida por otra n
u
eva represen






















































der parte de las actuales
provin




 si nos atenem
os al m
ar-
co de la geografía eclesiástica, los ám





to de vista de la adm
inistración se-
glar, su













e crecer a lo
largo d











































lcores y el A







































o sólo para A
frica

































yo paso por la ciu
dad qu
edaría registrado en la
propia topon
im
ia de la m
ism
a. E







ado con la agricultura —
cereales, aceites y vinos—
 que se po-
tenciaría cada vez m




















arrera de Indias serían las
profesion

























blicaciones de la U
n











adrid, 1975, págs. 49-74.
5.
Lad

























































































 el casco urbano.
H
acia 1384 el 50%
 de su






















l resto del terreno estaba m
u
y poco poblado
y es allí precisam
ente donde se establecerían fundaciones conventua-
les, palacios, hu







e se levantarían num
erosos hospitales, entre ellos el de San Lázaro,
sito en








ente Sevilla sufriría graves problem
as de salubridad derivados
n
o sólo del im
perfecto sistem
a de cloacas, sino tam
bién de la propia
desidia del vecindario qu
e convertirían las m
ú
ltiples callejas en m
u-
ladares d







































d de pícaros y vagos qu



















ir trabajando, el soldado veterano. Se les encontraba en todas par-




 las iglesias, exh
ibien
do
sus lacras en los lu
gares pú
blicos, esperando el m
om
en
to de la sopa
boba de los conventos. La esperanza de m













 la selección de sus internos, sobre todo dada la in-
su
ficien





e todos estos hospitales el m





















do III para la conquista de
Sevilla, vendrían ya algu





 el arrabal de la M
acaren
a —































































































































, cerca de la Torre de los G
ausines,
llam




























































 al citar el
Traslado fech
ado el 13 de ju
n
io de 1372 de u
n





por ahora en paradero desconocido—
 en
 el qu





 y otra d
e su






































es para ello estaba el citado hospital, con lo qu
e se evitaría la pro-
pagación



































 los gafos, plagados y m
alatos de tod
o el arzobispado de Se-






















te de la C
asa a u
n m















 asuntos de ju
sticia relacion
ados con ella m
ás
qu
e el citado m








































l hospital se levantaría en el propio arrabal de la M
acarena cer-

























a edificación, si exceptu
am
os
el patio, de clara influ
encia m
u

































































































ta por tres naves m






da, arco toral apu
n
tado y bóveda gótica. H
abría
qu
e destacar la im
portancia qu
e desde sus com
ienzos alcanzarían las
iglesias en estas instituciones lazarinas, ya que serían los únicos luga-






























e descanso a los viajeros qu
e
llegaban a Sevilla, estan
do todo ello en
 relación con
 una cédula des-
pachada en B
u
itrago el 14 de ju







aravedíes anuales al hos-
pital por este servicio. L
a situación del citado lazareto al n
orte de la
ciu
dad, de fácil com
u
nicación con
 el centro de la m
ism
a, rodeado de
huertas y arboledas —
que con
 el paso de los añ
os se convertirían en
lu
gar d
e frecuentes paseos para los internos—




















rdenanzas del 15 de
diciem
bre de 1393 recogida en un traslado de las m
ism
as que el 2 de
en




zalo Fernández, tenedor y ad-
m
inistrador del H












e organizaron y vertebraron la


































e en un m
ism



















-mentalmente a la 
adm
inistración de la C
asa, a su sostenim
iento eco
-nómico 











-mente el hospital 
fu
e d























 Lázaro de S
evilla. S
evilla, 15 de diciem









evilla el 2 de en
ero de 1494. A
rch




























































































o. Las tareas de adm






































ier tipo de presen
te en
tregado por












































































 actuasen de  ase-





o estaría al cargo de todos
los m
aravedíes, ropa y com
ida del hospital, qu












cargado de vigilar los bien
es de la capilla —
cálices, ornam





o de la C
asa para
qu















 poder y la otra
en el del m
ayoral—
 en la qu
e se gu































































































































 debió ser im
portan










te estaría la reiterada am
ones-
tación
 relativa a la h
on
radez de dich
























































































e oscilaría de cin







biese dado sin o con cóm
plices—





e dentro del hospital debió existir algú
n
tipo de prisión para cu
m
plim








o •tres veces por sem




ayoral, para tratar de solucionar los problem
as que presentase tanto
el establecim
iento hospitalario com




e podría darse al pueblo, si esto se hiciesen públi-
cos «con la consigu









ados en dos m
aravedíes






 existir dos: u
n
a bajo la advocación





ico, el hospital se m
antendría
no sólo con las lim
osnas qu
e recibiese sino tam
bién con las rentas y
propiedades provenientes de donaciones y testam
entos tanto de sus
protectores com






ingresar en el lazareto tendrían la obligación
 de jurar ante el escriba-
no —
que lo asentaría en su libro—
 los bienes de que disponían, de qué
tipo eran







ente a la C
asa de San Lázaro. Por su
 parte al enferm
o
agonizante sólo se le perm
itiría destinar para sus exequias una quinta
parte del produ
cto de las lim
osnas que hasta aquel m
om
ento hubiese
recibido, pasando el resto al patrim
onio del hospital que lo destinaría




a línea el clavero
debería reu
n
ir todo tipo de lim





















rador general la tercera parte debería reservarse para los ne-






e la cantidad restante segu
iría
una distribución sem
ejante a la señalada con anterioridad. Igualm
en-
te del pan otorgado por las capellanías de la C
asa establecidas dentro
y fu
era de la ciu
dad, los enferm
os recibirían u



































































































































bos servidores tendrían qu
e reu
nirse cada sem
ana para asentar en
los libros los citados repartos, fu
n
ción










































anto a los bienes raíces del leprosario, no deberían
 vender-
se a n
o ser por cau
sa grave y con
 perm


































pital. Todos ellos estarían






















tablo» a las cabalgadu
ras de los servidores y bacinadores del hospital,
así com
o a la de los rom
eros qu
e h























 en la form
a ya descrita au
nqu
e en este caso
el m


















e poseía el hospital, pero si dich
a ven
ta su












y pocas y con
fu
sas son las referen
cias a la vid










e allí se recogerían los enferm
os hasta la h


















a pesar de que estuviesen sanos—
 si así lo deseaban. Inclu-
so a veces podrían
 disfru
































































































































 se les perm
itiría la visita de am

































piar los tejados, qu
edan
do el resto d
el acondiciona
-miento a cargo del 
lazareto. Igu
al obligación












e se encontrasen sin
ningú





o interés para el bienestar
com
ú




y la sobriedad. A
sí se prohibirían las riñas y los escándalos, las arm
as
ofensivas y defensivas y el ju
ego de tablas y dados tanto dentro de la
C
asa com



















si los escándalos eran m
u
y grandes el m





























eblo con la consiguiente falta de lim
osnas. La desobediencia
sería castigada con









tro de la C
asa—

























o saliesen fuera de la m
ism
a, salvo en casos ne-
cesarios. A







osnas a las pu








 recias y sanas y n

















posibilidad para el trabajo, que el m
ayoral y asesores decidieran
lo m
ás conveniente, inclu




uando llegase la hora de la m




















ospital de San L







































































































al de los in
tern









































os posteriores dados los n
u
m













bros de la C
asa R



















































sí la víspera d
e dich

















e al día sigu
ien







e oficiada por el citado capellán
 y varios subdiá-
conos, debiendo encargarse u














para salir al cam
po y









edarse para sí, salvo qu
e fu



































































 podido ser por
ah



































































































ora, 7 de enero de 1476. C
on
ten
ida en el Tum




evilla. 4 vols. Sevilla, Pu
blicacion

































































































e entre estos ú
ltim
os destacarían los ya m
encionados bacinadores,
dados los privilegios y honras qu
e llegarían a alcanzar por su
 condi-
ción





e todo ello estaría
—
al igual que las O
rdenanzas Fundacionales—
 en
































osnas para el m






o y alcabala 19.
E
sta circunstancia haría que fuesen m
uchos los que apetecieran
esta distinción, que sería ostentada por personajes de gran im
portan











o poseyesen 300.000 m
aravedíes de renta. Sin
em
bargo todas estas exenciones disfru
tadas por los bacinadores pro-
vocarían u
n descontento general en toda la zona hasta tal punto que
d
esd







to álgido del problem









y debido a la m
ala situ
ación económ
ica por la que atravesaba la Pe-
nínsu
la los respectivos cabildos d
e donde eran natu
rales estos baci-
nadores les negarían el qu
e pu










 parte los vecinos se «constitu













































hospital de San Lázaro iría acrecentando su
 im
portancia en la ciudad
y por ello tam
bién
 sus riqu


















hica entre otras. Inclu
so en
 1647 llega-




orgado, cit., pág. 358.
20.
C
ollantes, Francisco, cit., pág. 31. R
eal Provisión
 a los bacínadores del H
os-
pital de San Lázaro de Sevilla. C
órd
ob
a, 12 de diciem





























































































bargo a partir del siglo X
V
III la C







zaría a estar en dison
an























































































io del siglo X
V
I en la isla de La E
spañola, cen






























a y a las m
alas condiciones de salu
bridad de la zon






















y poco es lo qu
e se conoce hasta ahora sobre el tem






















era de la ciu
dad, dadas las características es-




















































e gozase de los privilegios del H




ercio de la ciu
dad, pero den
tro de sus m
uros
y si se acabara, el edificio sería u
n
o de los m





















o de la au
dien
cia, h
abría logrado reparar por
estos años — gracias a las lim
osnas del vecindario—

















































































las dos colaterales, levan
tan







 ellos se albergasen






























































e destacaría la capilla con
ocida com











































tre 1521 y 1524, época en qu








tre 1526 y 1528, añ
os en los qu
e se encon-











































































zas para otorgar la m
ayoralía de la C
asa










proyecto y los en
ferm
os se verían
 en la n
ecesidad de vagar por la ciu-
dad, y au
nqu
e el arzobipos M
oya de C














icas de la u
rbe y la can



























dre de los pobres», natu


































































































































iso y en 1572 el n
u

























































respecto a las prim
eras, adaptán
dose a la com








zaría con una introduc-





















ijos leprosos ». A
 partir de aqu




































































ado con la ropa, com






o colaboradores de la C
asa u

















































preveía la posibilidad de serles devu










o de privilegio, sien
do respon






ero y elección. E
sta ú
ltim














































ospital de San Lázaro de M
éxico. L
isboa, 11 de ju








cia a la D























































































Sevilla y otras partes ».
La institución lazarina solam
ente debería albergar y cuidar a en-
ferm











uy estricta entre sexos y razas. Los hom
bres se con-
centrarían exclusivam

























 el tercero — sem
ejante al anterior—























bos sexos para qu
e no se diese
lu
gar a «pláticas qu
e de alguna m
anera ofendiesen a D
ios». Para evi-
tar la ociosidad «qu
e era la m
adre de todos los vicios», los enferm
os
estarían obligados a trabajar —siem
pre qu
e se lo perm
itiera su estado
físico—
 en pro de la C
asa y den
























a, sirviéndose a las once en
verano y a las diez en invierno m
ientras qu
e la cena sería a las cinco,
concediéndose no obstante qu
e el m





















se encargaría de leer «u
n
 libro devoto, bu
en
o y en rom
ance» y antes
de com
enzar y finalizar la m
ism










anto a la labor asistencial a en
ferm






peñada en Sevilla 2U.
La vida espiritu









atro veces al año. E



































































































































agena del rosario a
la advocación




a plegaria para rogar por
los m
iem


























































e el propio viern
es de San Lá-
zaro —
en el qu































































 y la O
ctava de T
od











e este hospital sería m
u




e a pesar d



























































ato a los H
erm
an







te para esta época n
o todos los en
ferm





































n 1787 la orden
 juanina, en vista de los proble-
m
as interiores qu
e estaba atravesando y en
 agradecim
ien
to a la ayuda
econ
óm
















iría el favor regio para esta obra h






















 de las O
rdenanzas Fu
ndacionales de















































































































 1857 los exigu
os bien





































 de características sim
i-
lares a las an
teriores, debida esta vez al español —avecin






, la causa de qu
e em
-


























iriría de sus propias
rentas u







zaría a poblarse, situ
ado al otro lad








 albergaría el popu




o de los m
ás típicos y bellos rin
con







al de esta im































































ir la capilla cu
ya estru
ctu


































itarse a la con
stru
cción











































riel, cit., págs. 238-239. R






















































































































































































































ltos en los cam
pos y m
ula-dares 
32 . La situ
ación
 llegaría a tal extrem
o qu
e en 1606 —
sin qu
e se






























































































ocería acerca de la person
alidad y condi-
ción





















bargo, su principal tarea —
por la que hasta ahora serían
recordados—






toda esta obra h
ospitalaria y qu


















 parte, la citada h
erm
an








































































































ales, cit., pág. 131. C



































dad de Los R
eyes, 5
de m
















pital de San Lázaro de la ciu

























































































 en aquellos aspirantes que hubiesen conseguido un m
a-
yor núm
ero de votos —
m
ayoral seguido del m
ayordom
o y diputados —.
Parece qu
e el procu
rador y el escribano serían designados y n
o ele-
gidos. Todos ellos se deberían reu
nir en cabildo u
na vez al m
es, bajo
pen
a de dos pesos, para tratar d
e todos aquellos asuntos que fuesen
d
e interés, siendo d








endado todo lo referente a la adm
inistración de la C
asa y cuya
cu













e albergaría a la capilla, pero n
o así con




ente se especificaría qu





































jeres y los negros.
C
ada u
no de dichos cuartos contaría con varios aposentos en los que
debería haber cam
a, colcha, sábanas, alm
ohada y frazadas. Las ropas
se tendrían que cam






























 de que —














andad y cofradía debería acom
pañar a los en-
tierros de enferm

























































e es probable qu
e tu
viese relación
con ellas la afirm
ación
 de Francisco de C










 a dos cofradías qu
e estarían
 bajo la ad-
vocación de San
 Lázaro y San B
las respectivam
ente. C













































































































n peso para qu


















































































tesclaros el 28 de feb

















































































e los patios es fácil su
pon
er qu












trario de lo ocu
rrido en M
éxico o Sevilla—




e referencia 38. P
or su
 p
























































 de la lepra en el virrei-
n
ato cada vez sería m
ayor. P




















 de las O
rdenanzas Fu














eyes, 28 de fe-






 de la fu
ndación del H
ospital











eyes, 7 de en
ero de 1609.

































































































do en las O
rdenanzas Fundacio-
nales, se decidiría adm
itir tam
bién

















te si este esclavo era declarado incura-
ble podría vivir en
 el citado establecim
ien
to h













era se trataba d





















































e los poseedores de
esclavos —



















te, en 1637, la citada herm








y difíciles, por lo qu





e los solares an









































os en 1645. D
esgraciadam
ente los seism
os de 1678 y 1746 aca-
barían
 con toda la obra, por lo qu



























te, de la qu
e parecería despren-
derse qu
e por estos añ
os fin






sabilidad del lazareto bien
 al cabildo, o bien

























































e destacar la celebración
 de num
e-
rosas corridas de toros. La citada obra cu
lm
in













































































































ero de salas abrién
dose por m
edio de puertas laterales
a u
n
a gran galería. A
 este respecto el V
irrey A








, la caridad, la dulzura
y la cien











eños de la salu














eño, desconociéndose hasta ahora las cau























ilares para otras institu



















y distinto al de Lim
a y tan di-
feren
te de él com
o cercan



























































































ercial en el qu









































































 hospital general —
el de San Sebastián—
 pero preci-
sam







to de la lepra n































artagena de Indias en


































































































1592 la creación d
e u
n lazareto. Para dich



























































era fundación se contaría con la desinteresada co-
laboración del gobernador Pedro de Lodeñ
a, del contador A
lonso de
Tapia y del tesorero Tristán de U
ribe, que conseguirían —
gracias a las
donaciones de los vecinos—
























 1600 el m
u
n
icipio cartagenero se declararía partidario
de trasladar de lu

















to de la ciu
dad y en

































der el solar y el edificio en
 don










años del siglo X
V











ego se instalaría el fu
erte de S
an
 Felipe de Barajas.
P
ero tam
bién en este caso los problem
as económ
icos no tardarían en
llegar, sobre todo despu
és de la plaga de langosta y de las respectivas
epidem
ias de viruelas y saram
pión qu






















or el cabildo de C
artagen
a en







































































or el cabildo de C
artagen
a en








































































































tes para paliar esta falta de rentas 47 , el cabildo se vería obligado
a orden




ía a la sem





osna en favor del hospital. E
n prim
er lu


















ica a la C
orona por parte del m
u
n




 en base a qu
e am
bos eran
















 allí la creación




















a de la qu






























esta tardaba en llegar y diez años m
ás tarde
la situ









































dado ya el n
acim
ien
to de varios m
u





























































































































 10 de septiem
bre de 1619.
In





tos de 1675, cit., fols. 27-28. E






















































































artagena, 30 de ju










































































































































































 con los esclavos




















anos en la pila de agu
a ben
dita» con el con
sigu
ien
te peligro de con-























































ralla de piedra de cu




























ación el rey facu
ltaría a m
ediados del siglo X
V
II al regidor y pro-
cu
rador de la ciu
dad N


































 todas las parroqu
































isas respectivas 51. Tam












































cipales objetivos a con
segu
ir por los en
em











a de corsarios o piratas, los enferm
os tenían qu
e tras








































































































entos para la H
istoria
 de C




































































































































y recortados y adaptán-






















































































 de alcabalas, hos-





















































































































































































































































































































































































tis a la ciu
dad, en
 el qu
e la zona de
San Lázaro sería u
no de los objetivos prim
ordiales del francés, el le-
prosario continuaría su existencia con un aum









ico de la financiación se haría cada vez m
ás acuciante en per-
ju
icio de los internos, cu
ya vida volvería d
e nu
evo a una precariedad
m
anifiesta qu
e forzaría al cabildo a im
pon
er m






 que se vendiese en la ciu-






a de la qu








































 o bien en
 una















estión, inclinándose éste por
el prim




e era un paraje
rico en m
ateriales de construcción — piedras, arena e incluso un horno








este caso por dos pozos o «cacim
bas ». C
on






































co de la R
epú
blica, 1983. V








so, 1 de agosto de 1740. U
ru














bre de San Lázaro... E
n
 él se pon
en
 todos los qu































a asistencia y ración
 qu
e les dan










 a pedir lim
osn
















es tan crecido qu
e parece aqu























ada a su posible para qu
e le sirva d
















e sea para pedir lim
osna; y el espacio qu
e ocu
pa este hospital está cer-


















eridional hecho por orden de
Su M
ajestad para medir algunos grados de m
e

































































































 estaría rodeado d
e habitaciones


























 se instalarían los apo-
sen
tos d
e los servidores y d
e los h
u




































































erosos avatares por los qu
e



























 realización sería necesaria u
na sisa especial de u
n cu
artillo de







































































































































lizado por parte del vecin
dario. A
























artagena de Indias: L



















 de las fortificaciones de
C




























ta Fe, 666. R
elaciones de M
ando de los V



























apatero, cit., pág. 191. U
ru



































































































































































































 la sangre de las tortu















do esta vez en
viar
a los lazarinos casados a u
n paraje distante m
edia legu





































ir a su costa algú
n
 tipo de refu

























odestos bohios en la C













e Pareja y u
n vecino
qu















os. Tal sería el origen





















as desde sacerdotes y m










desto hospital se decidiría dos años m
ás tarde el traslado de la erm
ita
—
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